
N.°26 CARLOS COELLO. LA MUJER PROPIA. 239
sabios, capitalistas y obreros (Fourier); clase contem-
plativa, clase afectiva, clase activa (Comte)... Casi
ta misma división establecen todos los reformistas.
Leroux condena el error de estos en constituir la so-
ciedad con esta división en forma de castas, la cual
es causa de subordinación, opsesion y desigual-
dad. Hay que hacer á todo trance la sociedad perfecta,
dice, y para esto deben colocarse las tres clases sobre
un mismo pió, la igualdad. El medio mejor y único de
unirse íntimamente los hombres en todas las funcio-
nes de la vida social es agruparse do tres en tres;
porque así como en todo ejercicio de la actividad hu-
mana hay el empleo de tres facultades esenciales, así
hay necesidad de la reunión de tres individuos para
que una función cualquiera se cumpla y llene lo más
perfectamente que sea posible. Es, pues, la triada el
elemento social del trabajo. Una reunión de triadas
forma el taller. Toda función industrial, comercial,
científica, artística, etc., da lugar á tres talleres. A
disposición de cada triada quedan los instrumen-
tos de trabajo, capital, máquinas, útiles, etc. Cada
hombre tiene derecho a la habitación, alimentación y
al vestido; más claro, que tiene derecho á casa, co-
mida y ropa. Todos y cada uno tienen derecho á par-
ticipar de todas las venteas de la sociedad. Todos y
cada uno tienen el derecho y el deber de trabajar.
Todos y cada uno tienen derecho á la propiedad. Esta
es el derecho natural del hombre de usar de una cosa
determinada en la forma y el modo que determinen
las leyes. La sociedad, el medio colectivo, es el cam-
po y el centro de trabajo donde cada hombre aplica ó
practica su ciencia, ó emplea los instrumentos, ó tras-
forma la materia. En todo medio de producción, el
medio social interviene en la entrega de los instru-
mentos de trabajo y de las primeras materias, á título
de inspirador y á título de repartidor. La repartición
es el acto por el cual el poder administrativo preside
la distribución genera) de los productos y los instru-
mentos, sean éstos industriales, artísticos ó científi-
cos. La forma de la retribución á todos los funciona-
rios es también triple y una. A cada uno según su
capacidad; á cada uno según su trabajo; á cada uno
según sus necesidades.

Todo esto es, como hemos dicho, puro comunismo.
No nos detendremos más en combatirlo.

Réstanos decir que para Leroux ya no resuelve por
completo la triada el problema social. La fórmula de
solución por él descubierta solamente es el circulo.
Sirven para su estudio comparativo y para explicación
de su sistema la historia natural, la física, la química
y la fisiología. Sobre esto y sobre la organización po-
lítica y administrativa de la sociedad naiia diremos;
¡qué compasión debe darnos ver á uno de los enten-
dimientos más grandes del presente siglo caer desde
lo alto de sus concepciones científicas al bajo de lo
ridículo v absurdo!

También éste, como los sistemas socialistas que de-
jamos expuestos, influyó determinadamente en la re-
volución de Febrero. Más que del gobierno provisio-
nal y de la comisión ejecutiva esperó Leroux de la
Asamblea Constituyente el triunfo de su ideal. Ilusión
pura; porque los diputados comprendieron desde
un principio la misión política y social que el pueblo
les confiara, y no habian de convertir la Cámara en
un concilio que deflniese nuevos dogmas religiosos y
morales, y crease nueva Iglesia sobre bases tales
como la triada y el circulo.

(La continuación en el próximo íiúmero.)

JOAQÜIN MARTIN DE OLÍAS.

LA MUJER PROPIA.
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PARTE SEGUNDA.
EL PALACIO.

Despacho de Antonio Pérez en el Real alcázar. A
la derecha, puerta que comunica con las habita-
ciones del Rey, y otra á la izquierda, que da á
las del Secretario: ambas en primer término.
Gran puerta en el foro, entrada principal de la
habitación, por la cual se ve una galería. Ventana
practicable á la izquierda, segundo término, con
vidriera y antepecho. A la derecha, enfrente de
la ventana, un cuadro que gira sobre uno de los
lados de su marco, y encubre una puerta secreta.
Mesa de despacho á la izquierda: junto á ella, es-
tanta con papeles, carpetas, libros, etc., etc. Un
péndulo; librerías, jarrones, pinturas, estatuas;
todo, lo mismo que el mueblaje, de gran lujo y
del mejor gusto. A la derecha, una campanilla de
la cámara regia.

K% ESCENA PRIMERA.
PÉREZ y VÁZQUEZ. Aquél, sentado á la mesa,
hace apuntaciones, hojea y arregla papeles', éste se

pasea, por la habitación.

VÁZQUEZ.

A vuestros ojos, la imagen
de la envidia y de la saña.

PEUEZ.

¿No erais mi rival?...
VÁZQUEZ.

Veíame
pobre, en edad avanzada
yá para aguardar un cambio
de fortuna; ambicionaba...

PÉREZ.
El primer puesto.

VÁZQUEZ.

El mejor:
el que me daba esperanzas

* Vó anse los nümeroa iO, 21, 25 y 24, páginas 54, 84, 154 y 187.
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de vivir con más holgura.
A mi edad, Pérez, no halaga
al poder como á la vuestra.
El oro todo lo alcanza:
dadme el que os pida, y os cedo
el poder de buena gana.

PÉREZ.

(levantándose y colocando en e¡ estante un legajo que estaba atando.)

Yo desprecio tanto el oro...
que lo tiro.

VÁZQUEZ.

¡Cierto!... ¡Y cuánta
prueba de sinceridad,
de afecto, fue necesaria
para que...—¡Claro! Subisteis
vos al poder: la desgracia
mi ambición redujo á verme
de nuevo en mi secundaria
posición... Ergo yo era
un traidor bajo la capa
de infeliz... Al fin pensasteis
que, al ser de vuestras marañas
encubridor y partícipe,
una cadena me echabais
al cuello...

PÉREZ.

(Acercándose á Vázquez é interrumpiéndole naturalmente.)

¿Habéis visto hoy
á Escobedo?

VÁZQUEZ.

Fue á mi casa
anoche.

PÉREZ.

¿Sí? Por acá
no parece.

VÁZQUEZ.

Está que rabia
con vos. Ya lleva ocho dias
de pretender...

PÉREZ.

Con su audacia
y su impaciencia ha logrado
inspirar desconfianza
al Rey.

VÁZQUEZ.

Como cuanto viene
del señor don Juan de Austria,
su hermano.

PÉREZ.

Sí.
VÁZQUEZ.

Y á propósito;
vos jugáis con dos barajas
en este asunto...

PÉREZ.

Don Juan

I es ambicioso y le falta
el poder que á mí me sobra;
me busca, sigue á sus armas
la fortuna, y bien pudiera
otorgarle, hoy ó mañana,
la corona que le niega
su hermano con sistemática
rigidez. Al navegante,
aunque la mar esté en calma,
no le pesa columbrar
un puerto; que el tiempo cambia
y va desde bueno á malo.

VÁZQUEZ.

Y si en tanto...
PÉREZ.

En tanto pasa
por nuestras manos el oro
que consume la campaña
de Flandes... y el oro...

VÁZQUEZ.

Sí;
el oro es una sustancia
como la manteca: siempre
deja algo por donde pasa.

PEHEZ.

El Rey duda de su hermano;
sosténgole yo con maña
que si le hacemos creer
que sus proyectos se amparan
por mí, al menos se sabrá
cuáles son.

' VÁZQUEZ.

Prudente táctica.
PÉREZ.

El Rey lee cuanto escribo;
yo escribo cuanto me agrada
con su anuencia, y ninguno
de ellos puede echarme en cara
que le engaño.

VÁZQUEZ.

No; ambos tienen
igual derecho, y se empatan.

PÉREZ.

Por cierto que el no muy lince
embajador que nos manda
el Gobernador de Flandes...
—Sabed que tardes pasadas,
estando yo con la de Éboli
á solas, entró en la cámara
Escobedo... y... no recuerdo
qué exceso de confianza
echó de ver en nosotros;
ello es que al salir, con santa
necedad, me dijo: «Antonio,
estas distracciones causan
las calumnias que en la corte
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cunden»...
VÁZQUEZ.

¡Distracciones llama
á...—¡Es mucho Escobedo! A fe,
á fe que si averiguara
el Rey...

PÉREZ.

¿Y eso es fácil?
VÁZQUEZ.

¡Un
Felipe segundo! ¡Vaya,
cada vez que pienso en ello
me...

PÉREZ.

Las pasiones humanas
embrutecen á los hombres
superiores, y el que engaña
con la verdad, el que adula
el fácil vicio, no la árida
virtud...

VÁZQUEZ.

¡Cuántas, cuántas veces
he recordado esas máximas!

PÉREZ.

Al casarme yo...
VÁZQUEZ.

Ya va
para diez años.

PÉREZ.

Diez... ¿Nada
más? El Rey cometió algunas
indiscreciones con Ana...

VÁZQUEZ.

Sí, se aseguró en la corte
que la princesa gozaba
de los favores del Rey...
Pero, de repente, cambia
el viento, sin saber cómo,
y la aventura os achacan
á vos.

PÉREZ.

La linda viudita
hallábase disgustada
del misterio impuesto á una
amistad tan pura y franca
como la nuestra.

VÁZQUEZ.

(Con malicia.) ¡Yá!

PÉREZ.

El Rey
comenzó á ver con alarma
que la corte... Y yo hallé un medio
que todo lo conciliaba.
Ser á los ojos del mundo
amante...

VÁZQUEZ.

De vuestra amada.
PÉREZ.

Dándole en público pruebas
de mis amorosas ansias.
El soberano aceptó.

VÁZQUEZ.

¡Estupidez... soberana!
PÉREZ.

El sublime sacrificio
de un nombre puro...

VÁZQUEZ.

¡Sin tachal
PÉREZ.

Y de la paz de mi hogar.
VÁZQUEZ.

¡Já, já, já!—jEso tiene gracia!
PÉREZ.

Y la misma parsimonia
severa con que se tratan
Ana y el Rey, favorece
nuestro amor y presta alas
á mi influjo. En el carácter
grave, austero del monarca,
infundiría el deseo
satisfecho, repugnancia
hacia una pasión que hoy
su conciencia no rechaza...

VÁZQUEZ.

Y es muy estrecha.
PÉREZ.

El Rey ve
en la de Éboli una dama
que oscurece los ejemplos
de las malronas romanas.
—Ella conoce al Rey.

VÁZQUEZ.

Por que
no le ama.

PÉREZ.

Y no le ama...
por que le conoce.

VÁZQUEZ.

¡Pues!
—¿Y si alguna vez se cansa
su majestad de la de Éboli?

PÉREZ.

No dejará de mirarla
como una mujer querida
digna de ser estimada.

VÁZQUEZ.

En fin, que, desde la muerte
de Coello (que Dios haya)
vuestra influencia ha subido
cual la espuma, y lleva trazas...
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PÉREZ.
Teng-o enemig-os.

VÁZQUEZ.

¡Bah! El odio
es preferible á la lástima.

PÉREZ.
Pretendo un hábito; el Rey
la súplica apoya; pasa
á información, y el capítulo
de caballeros declara
que soy hijo de ilegítima
unión y...

VÁZQUEZ.

Legitimada
por Real cédula de Carlos
quinto.

PÉREZ.

¿Leisteis la sátira
de Argensola?

VÁZQUEZ.
(Llevándose la mano al bolsillo por un movimiento involuntario y

conteniéndose después.)
[Aquí la tengo!

—Digo... Ya no me acordaba
de que la rompí indignado
al leerla: ¡es infame! (concaior.)

PÉREZ.

(Desdeflosamente.) Y mala.

VÁZQUEZ.

¿Qué tiene que ver el hábito
con que seáis infiel hasta
para la Princesa? Aunque esto
sea cierto, si se repara
bien, vos sois infiel con ella

or ser fiel con el monarca
e cuando en cuando. (Pérez se ríe.)

—Yo encuentro
que es más acreedora á amargas
censuras vuestra conducta
con la pobre Doña Juana.
No os comprendo. ¡Una mujer
tan hermosa!... ¡tan honrada!...

PÉREZ.

|Es mia! ¿Comprendéis todo
el horror de esta palabra?

VÁZQUEZ.

(¡Ay!...)—No.
PÉREZ.

¡Y una! Y las mujeres
son la mejor cosa que halla
el hombre en la tierra; pero...
la mujer es la más mala.

VÁZQUEZ.

Por eso, aun buena, ofendida
puede tomar represalias...

PÉREZ.

¿Qué queréis decir con eso?

¿Vos sabéis alg-o? ¿Se trama
alg"o en contra de mi honor?

(Muy aguado y llenándose la boca con la palabra «honor.»

VÁZQUEZ.

O Í . (Después de mirarle.)
PÉREZ.

¡Su nombre! ¡Sin tardanza!
VÁZQUEZ.

M a t e o V á z q u e z . (Oon Maldad.)

PÉREZ.

¿Vos?
VÁZQUEZ.

Sí:

PÉREZ.

L a b roma . . . (Enojado.)

VÁZQUEZ.

(Riendo.) ¿Qué os extraña?

PÉREZ.

No es de muy buen gusto!
VÁZQUEZ.

¿A broma
lo tomáis? ¿Imaginabais
que yo acepté resignado,
gustoso, mi secundaria
posición, cuando la suerte,
no el mérito, os encumbraba
al poder y os concedía
la mano de la adorada
mujer que solo exaltó
mi pasión al humillarla?
(Uniendo la socarronería á un acento exagerado que le permite decir sin
peligro en más de un momento lo que está sintírndo realmente. Pérez le

oye primero con sorpresa y luego riendo á carcajadas.)

¡Cuan niño sois!... Vi imposible
combatiros cara á cara,
y os di un abrazo y deduje
mi conducta de él.

la comedia?

PÉREZ.

¿Se acaba

VÁZQUEZ.

¡Cá!...—Y logré
inspiraros confianza;
y supe vuestros secretos;
y logré que Doña Juana
su aprecio me concediese...
Y hoy, al ver mi obra acabada
por completo, no me cabe
el gozo dentro del alma!
Adulando sus pasiones,
he encenagado en la infamia
al ministro; delatándole
al Rey...
(Pérez ge pone repentinamente serio. Vázquez varia de tono y dice po-

niéndole la mano sobre los hombros, muy despacio.)

• Yo sé que me arrastra
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al caer, pero... ¿la vida
vale mas que la venganza?

PÉREZ.
Ca l l ad y a . (Volviendo á reír.)

VÁZQUEZ.

Haciendo á la esposa
revelación de sus faltas,
pintándola lo que es
su marido, consolándola
en su pena...

PÉREZ.

¿Y qué os detiene?
¿Por qué no ponéis en planta
desde luego...

VÁZQUEZ.

Os aseguro
q u e nO l o S é . (Suena la campanilla del Rey.)

PÉREZ.

El Rey me llama.
VÁZQUEZ.

Pues id...
PÉREZ.

Voy...—Decidme... ¿Habéis
querido con esta farsa
bien fingida...

VÁZQUEZ.

¿Bien fingida?
PÉREZ.

Distraerme de lo que hablabais
antes?... ¿Mi esposa...—Es posible
que algún majadero se haya
propuesto...

VÁZQUEZ.

¡No!...
PÉREZ.

En estos casos
uno es ciego.

VÁZQUEZ.

Ciego...
(Suena la campanilla otra vez, sacudida cc#»nás fuerza que la anterior.)

O s l l a m a n . (Pérez se va por la derecha.)

ESCENA II.
VÁZQUEZ.

¡He aquí el privado!...—¿Privado
deque?... ¡Rey del Rey!... Señor
absoluto del Estado...
á quien me ha subordinado
el mundo como inferior!
Nuevo Felipe segundo
te llaman... Y lo eres, sí!
Mas no ves desde el profundo
abismo en que yo te hundo,
tu Antonio Pérez en mí.
¡Peregrino ingenio! ¡Rara
malicia con que te escudas

airoso!... Muéstrote clara
la verdad, y dudas... dudas
¡porque la arrojo á tu cara!
Tu discípulo en el arte
de engañar con la verdad
(gran máxima que reparte
su luz por mi oscuridad),
¡te honrará con deshonrarte!
Nada. Herida por herida.
Mi corazón no perdona
el daño, ni el bien olvida...
Quiere el puesto que ambiciona
y la mujer que es su vida!
¡Triste amor! ¡Fatal estrella!...
Juana... Siguiendo su huella,
á la infamia me condeno...
¡Y un tiempo yo fui por ella
hasta capaz de ser bueno!
—Y hoy... al medir con reposo
mi maldad injusta... ó justa,
de mi corazón odioso
me asusto... como se asusta
de sus llagas el leproso!
¡Oh! ¡basta de sufrir ya!
Ya van diez años.... ¡ya va
más de un siglo que en el pecho
sepulto mi odio... ¡y sospecho
que envenenándome está!
Y temo morir... ¿Qué estoy
diciendo?... ¿Eso temo?., ¡y soy
á la venganza cobarde!...
Mañana puede ser tarde...
¡Pues bien! ¿Qué importa? ¡Hoy es hoy!
Hoy doy la batalla: inerme
está mi rival, dormido
sobre el laurel adquirido...
¡Duerme, buen Antonio, duerme;
yo de despertarte cuido!
El ciegamente confia
en mi...—A lo que yo presumo,
la confianza no debia
ser ciega nunca... A lo sumo,
tuerta.—¡Esta máxima es mia!

ESCENA III.
VÁZQUEZ: EL REY y PÉREZ por la derecha.

PÉREZ.

Pero... ¿Y el despacho?
REY.

Aquí;
mi cuarto se halla muy cerca
de la cámara real,
y á mi esposa le molesta
hoy el ruido.

VÁZQUEZ.

Señor,
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¿cómo está la augusta enferma?
BEY.

Está mejor. —¿Descifrasteis
el pliego que de Inglaterra
nos envian?

VÁZQUEZ.

La mitad.
REY.

Pues no quiero nada á medias,
ya lo sabéis.

VÁZQUEZ.

(jY él delante! (PorPerez.)
|A necesitar la ofensa
se la agradeciera al Rey')

CARLOS COELLO.

(La continuación en el próximo número.)

LOS RETRATOS DE JESUCRISTO. ())

El 8 de Diciembre de 1854, cuando fue promul-
gado el dogma de la Inmaculada Concepción,
Pió IX permitió exponer las reliquias de la pasión
de Cristo en la capilla del Santo Sacramento. En
el centro y sobre el altar, en medio de cirios encen-
didos, veíase el velo de la santa Verónica con la
impresión de las sagradas facciones del Salvador.
A un lado estaba la lanza de Longino y al otro un
fragmento de la verdadera cruz. Sólo los obispos
podian entrar en la capilla, cerrada por una verja,
haciéndose única excepción á favor de Mr. Barbier
de Montault, canónigo de la basílica de Anagni,
que pudo así manifestar al público el resultado
de sus observaciones sobre el milagroso retrato:

«La Santa Faz está rodeada de un marco de
plata, dorado en parte, de severo estilo y con po-
cos adornos. La sencillez de este cuadro hace re-
saltar la pintura cubierta con un delgado cristal.
Desgraciadamente, por una de esas costumbres
tan comunes en Italia, cubre el fondo del retrato

(1} 1.° Chrixtm Archceologie: Studien nber Jéslis-Christus undsein
wrihrea Bleutbild, von Doctor Legis Gluckseíig. Praga, 1863.

2.° Die S'ige vom Ursprung der Chritusbilder, von W. Grimra.
Berlín, 1844.

S.° Recherches sur la personne de Jésus-ChrUt, par G. Peignot.
Dijon, 1829.

4.° Recherches edifianles ti curienses sur la personne de Notre-
SeigneurJéstis-Christ., par l'abbé Pascal. Paris, 1840.

5.° Histoire de la face de Notre-Seigneur Jésus-Christ, expose dans
l'eglise de Montreuü-les-Dames de Laon. Laon, 1723.

6." De lmaginibus non vnanu faclis Jés?ts-Chisli, 1734.
7.° J. Reiskii, Exercitaliones histórica*, de imaginibus Jésu-Christi.

Iense, 1684.
8.° T. Heapy, Examination into Ihe Anliquily of tke Sickne*ses of

onr Bletsed Lord, 1861.
9.* Croyancea et Legendes de l'anliquüé, par Alfred Maury, Paris,

1863.

una plancha de metal, no dejando ver más que
el contorno del rostro. El aspecto de este contorno
permite suponer una cabellera que cae sobre los
hombros, y una barba corta y partida. Las demás
facciones son tan vagas y están borradas tan
completamente, que casi es preciso adivinar las
lineas de la nariz y de los ojos.

»En la sacristía de San Pedro venden á los ex-
tranjeros facsímiles de esta imagen. Están im-
presos en tela, por medio de una plancha, que
debe contar más de cien años de fecha, y les
acompaña el sello y la firma de un canónigo. Este
sello y esta firma me parecen indicar solamente
que la copia ha tocado al original, y por tanto se
ha convertido en objeto de devoción; pero no
prueban que esta copia, sin valor alguno icono-
gráfico, se parezca al original, siendo sólo un
piadoso recuerdo que llevan consigo los fieles.»

Un jesuíta francés del siglo xvui ha contado la
leyenda de este retrato:

«Verónica estaba en su casa cuando oyó el tu-
multo y los gritos de una multitud agrupada al-
redor de los soldados que conducían á Jesucristo
al Calvario. Se levantó apresuradamente, asomó
la cabeza por la puerta, miró al través de la mul-
titud y vio á su Redentor. Un rayo divino encen-
dió en ella la luz de la fe y reconoció al hijo de
Dios. Trasportada, fuera de sí, cogió su velo y
salió á la calle, sin que la intimidaran los insul-
tos y los golpes de la soldadesca que la rechaza-
ba. Llegó á presencia del Salvador, cuya faz ba-
ñaba el sudor y la sangre, y la enjugó con su
velo doblado en tres pliegues. ¡En verdad que
eres digna, valerosa mujer de gloria inmortal en
el tiempo y en la eternidad! El Salvador te ha
concedido el don más precioso que jamás hizo á
criatura alguna en et.te mundo; su retrato im-
preso en los tres pliegues de tu velo. Desdobla
este velo, mujer, ante todos los pueblos del mun-
do, y haz ver las facciones de un Dios que ha
querido morir por nuestros pecados (1).»

El velo de Santa Verónica llegó á Roma en
una caja que se conservó en la iglesia de Santa
María de los Mártires, más conocida con el nom-
bre de «Panteón.» Desde allí fue trasladado á San
Pedro, donde Urbano VIII lo colocó en una de
las capillas, sobre los cuatro grandes pilares que
sostienen la cúpula de Miguel Ángel. Confióse su
guarda á los canónigos de San Pedro, que son
los únicos que pueden penetrar en el santuario.
Diez veces por año se le expone á la presencia del
Papa, de los cardenales y de los fieles, que se ar-
rodillan sobre las baldosas de la nave. En e) zó-
calo de una estatua en mármol de Santa Veró-

(1) A". Parvillers, La Devotion des predestines, Limoges, 1734.


